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LA PESTE NEGRA

D u r a n t e  siglos Ha- evocado el mundo 
con horror el recuerdo de esas asoladoras 
epidemias que se abatían sobre un país, y 
no saciaban su furia hasta no sacrificar mi­
llones de víctimas. Consideradas como ca­
lamidades que el hombre no podía ni susci­
tar, ni evitar, constituían el espanto de 
generaciones sucesivas; y cuando la huma­
nidad. á fuerza de constancia y  ciencia, ha 
logrado contener sus invasiones y  casi des- 
.armar su voracidad, ha respirado más 
tranquila y ha pregonado esa conquista de 
la civilización como una desús más brillan­
tes hazañas.

A  las postrimerías de esta centuria., que 
blasona con razón de haber mejorado y 
alargado la vida humana, que ha enseñado 
á sus hijos el precio de la existencia indi­
vidual, estaba reservado <?1 espectáculo de 
un desastre social que hace palidecer las 
hecatombes de la peste negra ó del cólera 
morbo; y, lo que es. más horrible, provoca­
do no por las fuerzas ciegas de la natura­
leza, sino fraguado por conciencias huma­
nas y  ejecutado por voluntades humanas. 
En la mente de un déspota implacable na­
ció la idea de exterminar al pueblo cubano 
por el hambre, y hubo una máquina en for­
ma de hombre que puso en planta el abo­
minable designio, y está todavía contem­
plando su obra de protervia, enfurecido 
porque no pudo rem atarla del todo.

No hay pincel que pueda trazar el cua­
dro d e 'lo s  sufrimientos de la población 
campesina de Cuba, que cayó bajo el azote 
del abominable W eyler, ni palabra capaz 
de describirlos. Los que vienen de la. Isla 
infortunada traen retratado el horror en el 
semblante, como si los persiguiera la visión 
de ese infierno en que agonizan tantos mi­
llares de seres humanos, que son carne de 
nuestra carne y  sangre de nuestra sangre. 
Los que de allá escriben parece que mojan 
la pluma'en lágrim as de hiel. Y  todos se 
confiesan impotentes para dar idea d e ‘ los 
tormentos que han presenciado y del espan­
to que domina su espíritu. Esa es la obra 
de jjispaaa; de España, que cuando se ha 
cansado de hacinar cadáveres de cubanos y 
de pisotear y estrujar la población cubana, 
hace ademán de tendernos la mauo, para 
que vayamos humildes á besarla.

E s necesario poner ante los ojos de los 
indiferentes, si cabe indiferencia ante ta­
maña miseria, las cifras que publican tcs- 
tisgos desapasionados, para que-vea el 
mundo la cosecha de muerte que ha recogi­
do en los campos de la risueña Cuba el plan 
de exterminio de Cánovas y W eyler.

Un corresponsal del periodicofiladelfiano 
The Press, recomendado por el general

Lee como persona á todas luces fidedigna, 
ha estudiado la condición de los habitantes 
de Remedios, después de la reconcentra­
ción. Lo menos horrible de cuanto escribe 
es lo siguiente;
,  “ En tiempos normales la mortalidad de 

este lugar era, por término medio, de diez 
á doce defunciones al mes. Esto es ahora 
el promedio diario. Hoy ha habido catorce 
entierros. Un padre ha enterrado ¡res hi­
jos  esta tarde.

“ L a causa directa ó indirecta de esta 
mortalidad es la inanición ó las enfermeda­
des producidas por la prolongada privación 
de alimento suficiente. A yer, mientras es­
taba sentado, esperando a u n  amigo, á la 
entrada de la población, que conduce al ce­
menterio, vi pasar cinco entierros eumenos 
de una hora. En realidad, de la mañana á 
la tarde los entierros forman una larga 
procesión.

“ Lo primero que se oye al despertar por 
la mañana es el toque de las campanas de 
la iglesia, doblando por algún muerto” .

Esa larga procesión de entierros, si 110 
resulta igual en todas las poblaciones de 
las provincias en que se cebó la furia de 
W eyler, es porque en muchas de ellas no 
se entierran siquiera los cadáveres. Se 
atrojan á un muladar, para que seau presa 
de los perros ó las aves de rapiña.

E l gobierno de los Estados Unidos, ba­
sándose en estadísticas españolas, acaba de 
manifestar oficialmente á su pueblo que en 
la sola provincia de M atanzas hay en la 
actualidad 99,312 personas absolutamente 
sin recursos. Hasta fines de^ioviembre, 
según ¡a misma fuente, habíarf*(ferccido de 
hambre en esa provincia 20,044 individuos, 
cuyas defunciones se han registrado, y  
17,456 han desaparecido, de los cuales la 
mayor parte se cree que han perecido de 
necesidad. L a  mortandad de los pacíficos, 
á causa del hambre, en las cuatro provin­
cias sometidas á la reconcentración se hace 
ascender ya á la cifra espantable, apoca­
líptica, de d o s c i e n t a s  m i l  personas. En 
los anales autéuticos de la humanidad no 
hay recuerdo de abominación semejante.

Ese es hasta el día el fruto de la políti­
ca que España autorizó á W eyler, para 
que realizara fría y deliberadamente en 
Cuba. Lo repetimos, el crimen no es sólo 
de ese monstruo, cae entero, en su enorme 
pesadumbre, sobre su nación implacable. 
Hoy mismo, ante esa montaña de cadáve­
res humanos, se levantan sus grandes po­
líticos. los jefes d<; sus partidos, sus hom­
bres representativos, para sancionarlo y 
aplaudirlo. E l señor Nocedal, el represen­
tante de los tradicionalistas, acaba de de­
clarar en un discurso que W eyler hizo bien 
eñ matar de hambre esos millares de ino­
centes, porque eran espías de los patrio­
tas.

El hombre desalmado que ha podido 
pronunciar esa sentencia inicua, no ha re 
parado que pronuncia al mismo tiempo la 
sentencia dé la dominación española. E s 
la declaración de que el pueblo de Cuba en 
masa merece la muerte, porque todo él 
abomina del yugo de España. Que es tan­
to como confesar que la soberanía españo­
la arrancada ya de cuajo de la conciencia 
de nuestro pueblo, tiene que ser, será 
arrancada‘del suelo cubano.

Una adhesión oportuna

J~"u e  el señor doctor Ambrosio Grillo, mé 
niuy popular. Presidente del último Comité Pu . 
vincial Autonomista que existió en Santiago d̂ i.'

Criba y que acordó en enero de 1895 disolverse, 
cuando ya se veian asomar por el horizonte los 
resplandores de la actual revolución; y con su 
resucita actitud y con su volo se puso al lado de 
los radicales que sostuvieron y lograron la diso- 
Ip-ión, como preludio de la protesta armada.

Poco después del 24 de febrero salió el señor 
Grillo para el extranjero, fijando al fin su resi­
dencia en Santo Domingo, donde se ha conquis 
tado una envidiable reputación. Alejado de la 
política activa, ha ayudado con su contingente, 
pecuniario, cuantas veces ha sido menester, á los 
clubs de la localidad, sin haber hecho, no obs­
tante, acto alptino público y formal de adhesión 
á los ideales revolucionarios; pero el señor Gri­
llo no podia permanecer más tiempo en esa si­
tuación, y por espontáneo impulso de sus senti- 
mii-nto's de cubano ha reafirmado ahora su 
conciencia de rebelde irrevocable poniendo su 
firma al pie de las listas de adhesiones al mani­
fiesto de Aster House.

Sin verdaderos compromisos que lo ligaran 
con la revolución, el doctor Ambrosio Grillo se 
cierra voluntariamente las puertas de toda recon­
ciliación con España, en los momentos mismos 
en que alguna que otra alma pusilánime ó ruin 
olvida sus deberes y los sacrifica en aras de sus 
particulares conveniencias. E11 Santiago de 
Cuba acaban de representar una graii'farsa unos 
cuantos señores que por si mismos, sin los votos 
de nadie más que los propios, se han constituido 
en Comité Provincial Autonomista para ayudar 
á la obra inicua de España, á pesar de

m -i.-o . 'u  (Ji. í»|'ap ‘}uc nun­
ca pararon su atención en los asuntos políticos 
ni les preocupó la suerte de la patria cubana.

La conducta del señor Grillo es una protesta 
que debiera ruborizarlos. Rebiba el estimado 
amigo nuestros más sinceros pláccmeV

Los sucesos de la Habana

T eODA la prensa de esta ciudad publica en su 
edición del día 13, largos telegramas de la 
Habana dando cuenta de los graves sucesos 
ocurridos en esa capital el pasado miércoles, 
día 12. .

A  continuación reproducimos, en extracto, 
cuanto sobre el particular se conoce, lo cual 
demuestra que la hora de la deb&cle ha sonado 
para España como justa expiación de su mal­
dad sin limites y de sus crímenes sin nom­
bre :

“ The Herald, Habana.— Un gran motín ha 
ocurrido en esta ciudad, motín que ha reves, 
tido el más serio carácter y que será seguido 
de graves consecuencias.

A  ¡as diez de la mañana un gentío inmenso, 
en actitud amenazadora, dando gritos de ¡Vi­
va España! y ¡Muera la Autonomía! y dirigido 
por un centenar de oficiales del ejército, enca­
minóse á las oficinas de los periódicos La Dis­
cusión, E l Reconcentrado, Diario de la Marina y 
E l F'ais. Los amotinados atacaron con furia 
á las redacciones de los dos primeros de di­
chos periódicos,'rompiendo puertas y venta­
nas, destruyendo cuanto en esas oficinas 
encontraron y apaleando á los empleados.

A’ acudir la policía los grupos se dirigieron, 
dando gritos, por la calle de O’Reilly al Par­
que Central, donde se halla la redacción del 
Diario <le ¡a Marina. El tumulto era impo­
nente- Varios generales españoles, entre ellos 
Parrado, procuraban en vano restablecer el 
ordet'. Lo mismo lo? grupos que acudieron 
al Pa rque como los que ocupaban la Plaza de 
Arm<*Si frente á Palacio, no cesaban en sus gri­
tos d “ ¡Viva España! ¡Muera la Autonomía! 
¡Viva n los Volunturios! ¡Viva Weyler! ¡Aba­
jo la ‘Autonomía!

Toda la ciudad se halla ocupada por fuerzas 
veteranas de infantería y caballería”.

Th ~ Sun, después de referir estos sucesos, 
a g r e g  a que la autonomía ha recibido el golpe 
do gr acia.

La situación, dice, es gravísima, pues en el 
jmotin: han tomado parte los conservadores, 
los v.oluntarios y más de cien . oficiales de 

seLqtfi s°-
JpfiSj* uceso ha tenido origen en la negativa 
voeVjR Jieral Blanco á la petición que se le hizo 
>3c j 3 %imir la prensa liberal. La animosidad 

«'pañoles contra la autonomía crecé por

Todo el mundo aguarda con ansiedad las 
resoluciones que tomará Blanco en estas cir­
cunstancias, teniendo en frente á los cuerpos 
de voluntarios y á muchos oficiales de ejérci­
to. Necesariamente tendrá que traer á la ca­
pital las tropas que operan en la provincia de 
¡a Habana.

E l motín Va tomando, por momentos, ma­
yores proporciones. Los grupos han atacado 
la redacción de E l Pais.

La Lucha publica un tremendo editorial con­
tra la autonomía y  la Unión Constitucional 
arremete contra los yankees. .

El consulado americano se ^lalla custodia­
do por grandes fuerzas.

En Washington se considera grave la situa­
ción y se han dado órdenes á la escuadra de 
estar lista para el primer aviso.

El tema dominante de la prensa americana es 
el motín de los españoles de la capital de la 
Isla.

Al Herald dicen de Madrid que el hecho 
causa gran disgusto en la Corte. Sábese que 
bajo los balcones del general Blanco se lian dado 
gritos de ¡Viva Don Carlos! ¡ Viva Weyler! y 
¡ Abajo la autonomía !

La redacción del Diario de la Marina ha sido 
atacada á los gritos de “  Muera El Diado!

Los disparos de armas de fuego se oyen á 
tooas iinr?*

La situaciiir> c** niuy seria, y  no h<t ^aiiaoo 
todavía.

X  En Washington se está á la expectativa de lo 
que ocurra y se ha dispuesto que el acorazado 
Maine esté listo para acudir al primer aviso del 
cónsul Lee.

) !as Cámaras hay gran ansiedad.
L jj periódicos publican las manifestaciones 

del señor Tomás Estrada Palma ante estos acon­
tecimientos. No cree el señor Delegado que 
ocurra conflicto alguno entre España y los Esta­
dos Unidos. Lo que en la Habana sucede, ha 
dicho, no es más que el resultado de la llamada 
autonomía. Los españoles ven en cada cubano 
un enemigo. Los sucesos de la Habana pueden 
ir tomando mayores proporciones hasta producir 
una verdadera carnicería en las calles de la 
capital. El general Blanco es impotente para 
impedirlo. La política que se desea es la de 
Weyler. Todo ello prueba que mientras la ban­
dera española ondee en la isla existirá el desor­
den y  correrá la sangre. Crée el señor Estrada 
Palma llegado el momento de la intervención 
americana.

X

A LAS EMIGRACIONES

“ La Esperanza", Diciembre Io de xigy.

CIU D A D A N O  TOMAS ESTRAD A P A L ­
MA, Delegado Plenipotenciario de la Repú­
blica de Cuba,

New York. 
Distinguido compatriota:

Por lo s  periódicos americanos últimamente 
recibidos me he enterado de las reuniones cele­
bradas en Astor House y Chickering Hall, por 
esa entusiasta y  decidida emigración, bajo la 
digna presidencia de U. Ellas constituyen un 
acto importantísimo, verdaderamente hermoso y 
trascendental. El Consejo de Gobierno me or­
dena que manifieste á U., como legitimo repre­
sentante de esos animosos y resueltos compa­
triotas, la satisfacción con que se ha visto su 
actitud y  la absoluta comunidad de ideas y  aspi-^- 
raciones que nos anima, hoy como antes, en la 
lucha que sostenemos todos contra España. 
Cumplo el acuerdo def Gobierno con inmenso 
regocijo y profundamente conmovido ante la 
grandiosidad del acto realizado por Udes.

Podemos decir, sin jactancias, que desde el 
comienzo de la actual guerra venimos los cuba, 
nos desmintiendo las malignas y  gratuitas acusa­
ciones de nuestros enemigos y detractores. 
Mientras en el exterior 
unidos, en dedicación cor 
tros ideales, perfecta'" 
jefatura del repro- 
ción, que es e' 
la lucha, !»• 
no se ha /

mantienen todos 
’oq¡ro de nucs- 

v.bajo la 
lu­
de 

„cción 
mestras

/  •

..



instituciones fundamentales han venido funcio 
liando con regularidad sorprendente.

El día 30 de Octubre último, la Asamblea de 
Representantes, después de haber dado cima, en 
medio del mayor orden, á sus tarcas constitucio­
nales, aclamaba con entusiasmo el manifiesto 
que U. ya conoce, y el t-1 de Noviembre, tam­
bién por acuerdo unánime aprueban Uds otro 
documento en que se hacen las mismas, idén • 
ticas declaraciones. Coincidencia necesaria, sú 
puesto que coincidimos todos los cubanos en 
convicciones y en propósitos, que demuestra de 
modo evidente, á los que intenten dudarlo, que 

,110 cejaremos hasta lograr la victoria ó perecer 
en la demanda. De hoy más. nadie podrá ser 
llamado á engaño : independencia V> mucitc es 
el grito unánime de los cubanos.

La emigración declara solemnemente que 
nunca nos (altará su apoyo. Ya lo sabíamos y 
con el contábamos y contamos. Pero la decía 
ración es de ¡negable oportunidad y de gran 
conveniencia para nuestra causa. No hay entre 
nosotros tímidos ni vacilantes, ni menos podrá 
haberlos cuando tales actos se realizan.

No son sólo pertrechos de guerra lo que nece 
sitamos y recibimos de ¡a emigración. Nó, con 
ellos vienen también pertrechos para nuestro 
espíritu. Vienen también la le no desmentida 
de nuestros hermanos, su gran entusiasmo y su 
ejemplo sublime, que templan el ánimo, vigori­
zan la acción é impiden dudar un.momento de 
las seguridades del triunfo. v

Mientras los cubanos, dentro y fuera, sigamos 
unidos, desciplinados y resueltos, como hasta 
aquí, nadie podrá temer un vencimiento. ¡Qué 
vencimiento, si estamos tocando la victoria!

Sirvasc dar á conocer á toda la emigración lo 
resuelto por el Gobierno de la República y há­
gale presente que asi es :omo se la quiere ver 
siempre y como es necesario que permanezca 
hasta el final de la lucha: unida, disciplinada, 
resuelta y entusiasta.

De U. con la mayor consideración y aprecio, 
líl Secretario de Relaciones Exteriores,

. A n d r é s  M o r e n o  d e  i . a  T o r r e .

DEL GENERAL GOMEZ

Campos de Cuba, Ubre. 18 de 1897. 
Señor Tomás Estrada I’alma.

Mi querido y respetable amigo:
Antes de Méndez, que llevó cartas para us­

ted, había escrito, como siempre lo hago cuan­
do me ocurre alguna cosa que yo tíc 
importancia comunicarle. Alicia lo hago 
porque conviene que usted sepa, y por hom­
bres como yo, que jamás se manchan con la 
mentira, que el general Blanco, á sabiendas ó 
engañado por sus subalternos, es lo cierto que 
está ejecutando una política más infame que la 
del general Weyler. pues siquiera é s t e a b a  
y saqueaba las familias á la luz del día sus 
órdenes y sus bandos en esc sentido eran bien 
conocidos y podía muy bien aplicarse aquel 
dicho: "guerra avisada 110 mata gente’’. Pero 
el general Blanco, á pesar de su desconccntra- 
eiótt, persigue á unas familias mientras deja 
libres á otras; destruye sus sembrados á las 
que están de viejo instaladas en sus ranchos, 
mientras se propone establecer zonas de cul­
tivo al rededor de poblados y fuertes en terre­
nos que no pueden producir sino espinas. Es 
úna agricultura sin competente dirección, sin 
plan adecuado, y sin recursos de ningún lina­
je. Una reconstrucción ilusoria y hasta cruel, 
pues es un sistema de condenar á un pueblo 
que se quiere salvar, á un trabajo estéril y sin 
retribución; no sé si será peor que la antigua 
esclavitud de los hombres de color. A los 
hombres que se les encuentra proveyéndose 
de ganado para su familia se les despoja y 
mata, y ya cualquiera podrá imaginarse cuan­
tos de estos casos ocurrirán al confiar el cam­
pesino sencillo en la bandera de paz que ma­
ñosamente viene tremolando el Gral. Blanco, 
Ampara, protege y aprovecha, en cuanto pue­
de, á los asesinos traidores, como lo está 
haciendo actualmente con el asesino y traidor 
Antonio M. Guzmán. Si á Angiolillo se le 
hubiese ocurrido escaparse después de su 
atentado contra el señor Cánovas y refugiarse 
en nuestras lilas, pensando salvarse, de seguro 
que se habría equivocado tristemente, porque 
aquf la Justicia, que debe ser la égida de los 
hombres civilizados, hubiera sido cumplida 
como se cumplió en Madrid. Nosotros no 
podemos codearnos con los reos de delitos 
comunes, pues eso seria manchar la bandera 
de la Libertad y el Orden que tremolamos en 
estos campos de gloria; y por el contrario, los 
españoles pasan por encima de todo miramien­
to de honra y decoro, cuando de todo ello 
sacan provecho contra los cubanos. El me­
jor y  más intimo amigo del general Pando y 
del general Salcedo, lo es hoy Antonio M. 
Guzmán. Pero hay más, y  en esto se ve el 
mayor cinismo, que nos achacan á nosotros 
crueldades y denuestos con las- familias que 
son nuestras familias mismas, imposible de 
creerse, como acaban de decirlo en la toma 
de Guisa. Dios libre al cubano que se le ocu­
rriese faltar á una mujer, á un niño, á un an­
ciano; para castK - á ése no se necesita la 
autoridad d» -ncral, pues todos nos 
■sentim'- > el criminal y en 
sei 'n y  la ley le 
c:lL :tias aquí, así

dentro como fuera, al considerarlas carnes de 
nuestras carnes y huesos de nuestros huesos, 
vienen á ser objeto precioso de nuestra predi 
lección; y  de mi sé decir que en cada mujer 
cubana veo á Bernarda Toro y á Clemencia 
Gómez. No -asi los españoles, que han jurado 
guerra y exterminio á todo lo que respira en 
esta tierra, y lo mismo Weyler que Blanco, 
aunque por distintos sistemas van á parar al 
mismo fin. El último viene á engañar y co­
rromper. cifrando su triunfo, ya que las fuer­
zas de las armas les han sido inútiles, en ■ la 
fuerza de la falsía, la infamia y el dolo. No 
pudiendo matarnos en buena lid en los cam 
pos de batalla, ofrece recompensas cuantiosas 
á asesinos que salgan disfrazados de amigos 
al campo á Miprimir por cualquier me<l¡o á los 
que ellos nos titulan cabecillas.

Necesario es que usted haga conocer al 
mundo civilizado que nos contempla semejan­
tes infamias.

Ha gustado mucho aqui la protesta escrita 
hecha per las emigraciones contra las preten­
siones de la Autonomía. Y  aunque aquí no 
hay un solo combatiente que piense en seme­
jante ridiculez"sagastina, el entusiasmo ha su­
bido de punto cuando hemos leído en letras de 
molde la firmeza de nuestros hermanos de mas 
allá de los mares, en sostener también los 
principios por los cuales tanta sangre se de­
rrama aqui á diario.

La campaña de invierno se ha principiado 
ya con ventajas para nuéstras armas; y como 
le tengo informado en mis anteriores comuni­
caciones, sin nada de optimismo, bien consti­
tuida la guerra en toda la isla, á España le es 
materialmente imposible pacificar esto, aunque 
pudiera echarnos encima otros 200.000 hom­
bres. Mucho menos es, locura ó necedad, 
pretenderlo, contando solamente con los res­
tos enfermos y  cansados del ejército que Wcy- 
ler ha dejado, junto con las deudas, por he­
rencia á'Blanco.

Trabajen usted y sus compañeros con calma 
y sin apuros para que, bien pensados los asun­
tos, todo salga derecho, que en cuanto á los 
que aqui combatimos jamás notará usted fla­
queza'!. Y  en cuanto á presentados, no se 
preocupe de eso, pues 110 son hombres que 
restan fuerzas á la Revolución, que no pudie 
ron creer por falta de valnr, iniciativa y pres 
tigio: son bocas menos que mantener.

Su amigo,
M. GOMlíZ.

El ejército de f er ies

diversas ocasiones nos hemos ocupado 
de seguir las fluctuaciones del ejército español 
en la Isla de Cuba y últimamente hemos teni­
do la satisfacción de ver confirmados nuestros 
cálculos en un articulo publicado á principios 
de diciembre por el señor Domingo Blanco, 
corresponsal de E l Imparcialdo Madrid en la 
Habana. En efecto, asegura ese periodista 
que 110 quedaban 200000 hombres en i.° de 
noviembre de 1897, según la última revista, 
sino I 14.000, y nosotros afirmábamos en el ar­
tículo que apareció en P a t r i a  el 2  de octubre, 
que el ejército había tenido 68.000 muertos y 
habían regresado á España 2 5  000 soldados; 
es decir 93.000 bajas por estos dos conceptos. 
El señor Blanco, como se observa, las fijas en 
8 5 .O C O , por lo cual se nota que es pequeña la 
discrepancia entre las cifras oficiales dadas al 
corresponsal y las nuestras.

Más podríamos decir sobre este particular, 
como por ejemplo, que el 28 por 100 de ese 
ejército, ó sean 32.000 hombres, yacía postra­
do en hospitales al principiar el invierno, he­
cho por demás significativo; pero ahora nos 
proponemos mostrará nuestros lectores el mo­
vimiento que han tenido esas fuerzas en los 
tres últimos años.. Helo aqui:
En 1895 llegaron á Cuba . 96.000 soldados. 

“ 1896 ** “ “ 86000 ■*
“ 1897 •• “  “  15.000 *'

Total . . . 197.000 
Veamos ahora los que lian sido devueltos 

por inutilizados, enfermos, etc.
En 1895 regresaron á España 2.000soldados. - 
“  189C " "  “  6.000 
“  1897 " •• •• 23.000 ■*

Total..............31.000
De los cuadros anteriores se deduce q Ue en 

los dos primeros «*ños, 1895 y 1896, fue cuan­
do España desplegó toda su energía é hizo 
esfuerzos sobrehumanos por aplastar la revo- 
¡ución. Pero en el año siguiente de i 8()7. ha 
coincidido su impotencia económica (pu>s no 
ha conseguido contratar un empréstito Vi¡ en 
el extranjero ni en el territorio nacional .)t con 
su impotencia militar. Lo demuestra el hecho 
de no haber podido enviar sino • 15.000 hom­
bres, que no han Dastado, no ya á cubr ¡r las 
bajas ocasionadas por la guerra en sí: pt.-ro ni 
ann á llenar el vacío producido por los 2:3.000 
soldados que fueron repatriados en dich-a año.

Naturalmente se comprende que la nierma 
sufrida por ese ejército en el año-recién termi­
nado, ha sido dé consideración, porq\ic.. no 
sólo ha perdido 30.000 hombres (que -.es' el 
promedio anual de bajas), sino además: 8000 
por el exceso de los regresados. La situación •

de los cubanos es, por tanto, ir.ás favorable 
cada día, á pesar de los nuevos ministros au 
tonómicos que funcionan al amparo <le las ba­
yonetas españolas. En cambio la situación 
del Erario peninsular es cada mes más apu­
rada y el ejército se debilita considerablemente 
viéndose en la imposibi idad de robustecerse 
con nuevos refuerzos. Es pues, cuestión de 
tiempo, y de un tiempo breve, vencerá la obs 
tinada y cruel Metrópoli.

No queremos poner término á estas lineas 
sin formular antes una recapitulación de las 
tropas que ha hecho España atravesar los 
mares á fin «le sofocar las insuricccioncs de 
Cuba.
En la de 1868 78 envió 167.000 soldados

.............  1878 80 •• 24000
“  “  “  1895 ha enviado 197.OOO "

Total . . . 388 000 “ 
Resulta pues, que en el último tercio del 

siglo ha transportado la Metrópoli cerca de 
400 000 hombres para subyugar á una isla que 
no cuenta, quizás con un número igual de 
adu!tos en disposición de empuñar las arma«.
I.a Historia no registra un caso de heroísmo y 
resistencia semejantes.

Pero el empeño criminal de la feroz nación 
será vano porque la guerra continúa sin dc< ai- 
miento por parte de los patriotas; y por el 
contrario, es palmaria la incapacidad política, 
económica y guerrera d; España, pues con tan 
descomunales elementos no puede pacificar 
un país de escasa población, en tanto que la 
Gran Bretaña con 1.400 soldados maneja á 
cinco millones de canadenscs, y con 011 ejér­
cito de 200.000 hombres gobierna los trescien­
tos millones de séres humanos que pueblan el 
vasto Imperio de la India.

C a r l o s  M. T r e l i .e s .

Mass Meetinjí Cubano en Filadelfia.

(Jn concurso de más de setecientos cubanos y 
simpatizadores americanos se reunió en fl War 
ner Hall de Filadelfia, en la noche del viernes 7 
de Enero para recibir al Delegado de la Repú- 
blica y á varios distinguidos Representantes de 
la Delegación.

Hacia tiempo que la emigración de Filadelfia 
deseaba renovar en junta general la expresión 
de su lealtad á la cau.~a de la nacionalidad cuba­
na. L¡> inauguración del gobierno autonómico 
en la Habana el día primero del año ofreció la 
ocasión para hacer los emigrados de esta ciudad 
su entírgicj piotcot«., y pr'-»-cncú; ¿el Delega­
do y la generosa cooperación de los oradores 
que lo acompañaban dieron brillo y éxito al pro­
grama.

Presidió la reunión el Agente de la República 
en la localidad, el Dr. Juan Guiteras, que, des­
pués de leer y comentar brevemente los artículos 
más salientes del decreto de autonomía, presentó 
al coronel A. K. Me Clure, editor del Times de 
Filadelfia, el cual comentó también ios párrafos 
leídos de lar ley Moret, y auguró el triunfo final 
de las armas cubanas en la primera mitad del 
presente año.

Le siguió en el uso de la palabra al joven 
abogado, hijo de Holguin, Alfredo Betancourt 
y Manduley. Su historia de recién confinado 
en las prisiones españolas y la amable expresión 
de su rostro bastaron á despertar I.) simpatía del 
auditorio. ¿Qué mejor protesta contra la auto 
norma que el estado actual de la Revolución?
Y  éste nos lo pintó el Sr. Betancourt con fogosa 
elocuencia: primero las campañas de Maceo, y 
de los herederos de su gloria en Pinar del Río; 
luego la heroica resistencia de la Habana y Ma­
tanzas; el centro del ejército manteniéndose in 
vencible en torno del gobierno y del General en 
Jefe; y finalmente la revolución triunfante en las 
nobles montañas de Oriente. El simpático 
orador lleva nuestros más sinceros votos por el 
éxito de sus esfuerzos en lejanas playas.

El Sr. Samuel Ashbridge, Coroner de Fila­
delfia, leal amigo de Cuba, que más de una vez 
ocupó lugar en la plataforma al lado de Marti* 
pintó la situación actual en las ciudades de la 
isla, y declaró que el único remedio á tanto su­
frimiento era la independencia de Cuba.

Los que 'conocemos y queremos mucho al 
Sr. Eduardo Yero le prometimos que, al lla­
marlo á la tribuna, nos conformábamos casi con 
su presencia en ella, ya que su quebrantada salud 
había de privarnos de un sostenido esfuerzo de 
oratoria. Y  hubiera bastado. Tres ó cuatro 
pasos algo vacilantes, y el expedicionario inven­
cible, conmovido y trémulo, pero con una expre­
sión indecible de energía en el rostro, se hallaba 
de pié ante el pueblo que lo saludaba con frené­
tico entusiasmo. Lentas, claras y terribles,-como 
si saltasen centellantes al golpe de un martillo, 
salieron de sus labios las palabras de su breve 
discurso. No recuerda el que estas lineas escri­
be. haber oído jamás una condenación tan enér­
gica lanzada contra el delito. Era el crimen el 
de traición á la patria, la víctima, nuestro pueblo, 
los traidores los cubanos de la autonomía, y el 
orador fulminó contra ellos, con tod3 la ira del 
hombre que, antes que la palabra y la pluma, 
buscó, hasta en las sombras del naufragio, el rifle 
para vengar á la patria ultrajada.

l'l público no pudo esperar á la conclusión 
del discurso del Sr. Yero para tributarle la ova­
ción que arrancó su arrebatadora elocuencia. El

Delegado y los demás que ocupaban la plata- 
-forma abrazaron al orador, mientras que el pue­
blo en pie, aclamaba al que tan de lleno había 
tocado las fibras más sensibles del corazón 
cubano.

La fama del Sr. Gonzáliz Lanuza cono cri­
minalista, como abogado, como profesor, y como 
hombre que había sacrificado mucho por la 
patria, le precedía en la tribuna. Su palabra 
fácil y convincente, su voz de grato timbre, los 
ademanes sobrios y apropiados, la argumenta­
ción sostenida, interesante, y hábilmente apoya 
da por una instrucción profunda, produjeron un 
efecto agradabilísimo. Hubiera deseado uno que 
continuara aquel raudal sereno y límpido, que 
tanta enseñanza y buen consejo llevaba al ánimo 
de los oyentes. La prolongada guerra de Flan- 
des, la tenacidad y las virtudes del pueblo de los 
Países Bajos fueron presentados como objeto de 
estudio á los futuros ciudadanos de la República. 
El nuevo Secretario de la Delegación nos deja 
con los líeseos de conocerle mejor, y de oír más 
detenidamente al hábil maestro.

Cerió la :e ión el Sr. Gonzalo de Quesada, 
con algunas f  ases en inglés, que produjeron, 
como él sabe hacerlo, gran entusiasmo. Gonzalo 
es siempre huésped querido de los cubanos de 
Fi’adelfia.

Ocupaban puesto distinguido en la plataforma 
tres cubanos que no hicieron uso de la palabra. 
La cmigi ación de Filadelfia se considera tnás 
que suficientemente honrada con la presencia de 
aquellos que han dirigido la labor auxiliar de 
las emigraciones: el Delegado de la República,
D. Tomás Estrada I’.ilma, el Tesorero de la De­
legación. D. Benjamín Guerra, y el Brigadier 
Emilio Núñcz. Nuestro agradecimiento se es­
fuerza en vano por llegar á la medida de los 
servicios que han prestado á la Patria.

A .  d e  F i l a d e l f i a .

CORRESPONDENCIA DE TAMPA

Sr. Eduardo Yero Buduén.
New Yoik.

I estimado amigo : El periódico que en esa 
ciudad edita el señor A.ngulo, bajo el rubro Un 
voto de calidad, y el diario republicano (?) “ La 
Lucha" de la Habana con el título Un docu­
mento importante, se han regocijado, insertando 
con gran pompa la carta que á un querido ami­
go suyo dirige el Sr. José Ignacio Rodríguez, 
cubano residente desde hace largos años en 
Washington y que desde hace largos años se 
deleita con el turrón yankec.

Yo ¡¡jnoro quien será ese querido amigo del 
Sr. Rodríguez, en cuyas manos está el porvenir 
de Cuba según la carta en cuestión. Sea el 
Excelentísimo Marqués de Montoro. sea el jesuí­
ta reconcentrado por Weyler en Atlanta, yó 
dudo mucho que en esas manos pecadoras esté 
el porvcuir de mi patria.

Odiados de su pueblo, con el desprecio de las 
honradas muchedumbres que sólo deben á Espa­
ña epidemias y hambre, humillaciones y exter­
minio; juguetes del maquiavelismo hispano, ellos 
van á prestar sus viles servicios de impenitentes 
lacayos. Vayan, en buen hora! Su hartazgo de 
poder no hará daño á Cuba. • Después de "Wey­
ler. 110 caben en lo humano males mayores, ni 
infamias más tremendas.

Y o no censuro al señor Rodríguez el carita­
tivo deseo de ver á sus amigos más queridos ocu­
pando buenos puestos en la administración colo­
nial. Elseñor Rodríguez es buen amigo de sus 
amigos. El señor Rodríguez es de los que creen 
firmemente que la mayor sublimidad de la ciencia 
política está en las transacciones.. . .  prudentes! 
El señor Rodríguez hace largos años que no 
goza de las delicias impuestas á Cuba por su 
paternal metrópoli; y aunque tiene la sinceridad 
de manifestar que no cree en España, recomien­
da á su querido amigo que agarre el poder ó lo 
más que de él pueda— sin pensar que la nación 
española no entiende de autonomía sino á la 
española: que no dejará á ningún cubano aga­
rrar el poder. Avara de dominio, dará ahora y 
siempre, no lo más que Cuba exija, sí lo menos 
que le exijan. Así es ella!

Por 110 conceder, ha perdido industrias, tan 
poderosas como la tabacalera; y  el azúcar se le 
va. derrotado por !a remolacha. Mientras pier­
de esas industrias, el Estanco hace las delicias 
del consumidor peninsular y en Andalucía se 
proyectan grandes ingenios centrales . . . .

Hagan azúcar— dice el señor Rodríguez.. 
¿Cómo? ¿Sin fábricas, sin materia prima . . . . f 
¿á pesar de las severas óreenes del gobierno 
revolucionario? Parece que el señor Rodríguez 
ignora lo que pasa en su país desde 1 8 9 5  á la 
fecha! Parece que en su afán reconstructor ha 
olvidado que por cerca de dos años Weyler ha 
impuesto su paz, allí donde llegaron sus cañones
..........Yo no extraño este desconocimiento de
las cosas de Cuba, esta ignorancia del señor 
Rodríguez. ¿Cómo extrañarlo cuando sé que el 
Sr. Rodríguez ye la cuestión cubana á través del 
lente ahumado que le prestan los Montoro, Bru- 
zó.n, Fernández de Castro, Cueto, etc. esos 
ilustres y Excelentísimos miembros de la Junta 
de Defensa, esos cubanos de ancha conciencia 
que al lado de Weyler perdieron todo el pres­
tigio que alcanzaron en tiempos de paz?

A l señor Rodríguez le da asco la guerra y 
espera con la confianza puesta en la autonomía 
— que el esfuerzo de los Gálvez y demás muñe-
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eos de cuev’da al servicio <lel gabinete jasastino 
sea bastant'e potente para iniciar !a pacificación 
— ahora q.ie ha desaparecido una de las dos 
piedras del .-molino triturador, ahora que la obra 
de desintegración comienza á hacerse por si mis­
ma, al decir' del señor Rodríguez.

¿Por sí rr.iisma?........? Nó! Gracias á la si­
tuación iinpiiesta cu 1S95; gracias á la completa 

'derrota .sufrida por España— que va <n pos de 
su completa ruina, al disparar su último cartu­
cho, malgastando su última peseta.

Yo 110 se que molino es c-,e que nos habla el 
señor Rodríguez, ni quiero averiguarlo; pero 
pienso que tic* con hablar— como él enfáticamen­
te asegura— s-s acabará- la Revolución .que hoy 
redime á Cub;1.. Diez y siete años de palabreiia 
autonómica w. conmovieron á España; ni aun en 
diez y siete siglos la conmoverían— porque la 
tirana es insensible; porque como entidad domi­
nadora está decididamente sorda y no oye otra 
voz que la da su tradicional 6 insaciable egoísmo.

S.ico es expulsado porque representa á Cuba 
humillada y pacifica: á Aranguren. que hace vo­
lar con dinamita convoyes ferrocai-rileros.que eje­
cuta traidores, que es Cuba indómita contra Es- 
paña; Ruiz. oficial español de alta graduación, 
le va á buscar á su campamento y con frases 
melosas le olrece un hermoso porvenir . . . .  
al pacifico el despiecio; al rebelde respeto y li­
sonjas!

Tiene el señor Rodríguez ideas muy originales 
y peregrinas sobre el carácter -nacional ibérico, 
cuand > pr«t ndc establecer un parangón vergon­
zante entre el país de Franklin y el de . . . . 
Lagartijo!

¡Y eso que el buen señor' Rodríguez hace 
largos años que reside en Washington!

Kspaña— no lo digo yo, lo dicen Weylcr. Ro­
mero Robledo, sus muchachas toreras, sus re­
fractarios A toda tentativa de progreso— jamás 
dejará de ser lo que ha sido á ti aves de su tor­
mentosa historia colonizadora.

Siempre será la misma; con su Parlamento 
de Plaza de Toros; con sus Diputados á mane­
ra de monos sabios . . . .

Hoy nos da la autonomía, cuando ya ese 
régimen no calma nuestros dolores, cuando otros 
renifdios necesita el enfermo— si es que'hay em­
peño en salvarlo.

No tienen entrañas la política y los políticos 
que se nos ofrecen, hoy que ni á los rccon- 
centrados gustan.

Yo bien se que e! señor Rodríguez nació en 
Cuba y es un yúnkee de esos que van detrás de 
Me Kinley, como fueron detrás de Cleveland . . 
sin volver la cabeza; que gustan del tocino y del 
tabaco de Virginia y de otras cosas, porque son 
del pais.

Y  creo que si el >eñor Rodríguez va á Cuba 
sería una victima de la fiebre amarilla.

¿No piensa Vd. del mismo modo, amigo Yero?
K1 confort que desde hace largos años viene 

gozando le hace olvidar las miserias de su infor­
tunada patria.

Deseando el señor Rodríguez que Me Kinley 
continúe empleándolo en la propaganda monrois- 
ta sui generis que viene sustentando desde su 
advenimiento á la Presidencia si es que antes 
Morct np le da una cartera— me ofrezco de Vd.. 
amigo Yero, siempre á sus órdenes.

Oscar  de A i.v a .
Tampa, enero 8 de 1898.

Antonio A!. Guzmán 

g e n e r a l  c o n o c i m i e n t o .

|-^ECIEÑT*EMENTR se ha desarrollad o  u .idra  
m a en e l seno dé la R evolución  que refirién­
d o lo  quizás se h a g a  un bien á la  sociedad y  á 
la  historia.

Hay que lamentar más en él la muerte de 
un patriota, de un cubano digno, qué la apos- 
tasia y el crimen de un Judas, que más afortu 
nado que el Iscariote de la leyenda, se gasta 
las treinta monedas con holgura en compañía 
de los dorados uniformes del ejército español.

Ese Judas es Antonio M. Guzmán.
Vino á la Revolución sin sentir la pena de 

la patria opresa, atraído más por embelecos 
de una gloria efímera, que por cariño á su 
tierra vejada: Con su hr.ja de servicios en 
blanco, al irse la manchó de sangre, con san­
gre de 1111 cubano generoso, y fue á buscar im­
punidad á su crimen en el seno de los hidalgos 
descendientes^de l’clayc,

Antonio M, Guzmán, natural de Matanzas, 
desempeñaba, poco antes de consumar su cri­
men, el puesto de ayudante del brigadier Ale 
mán, hoy secretario de la guerra, y al ir este 
para Camagüey junto con los diputados de 
Occidente, de los que formaba parte, quedó 
Guzmán sin puesto. ha,ciendo caso omiso de la 
ley que le ordenaba piesentarse al jefe de la 
brigada para de ese modo quedtr de una ma­
nera correcta dentro de las filas de nuestro 
ejército. No lo hizo y  abusivamente, sin mi­
ramientos mayores, mancillando el respeto 
que á las estrellas se debe, fuese A los ran­
chos á explotar la ingenua credulidad de los 
que en ellos habitan, hasta que llegó á mis 
oídos esa noticia, dando inmediatamente orden 
al teniente coronel Enrique Villuendas para 
que de cualquier modo, lo hiciera comparecer 
ante este Cuartel General que ha velado y

siempre vt-la por la moralidad del ejército. El 
teniente coronel Villuendas. para dejar cum­
plimenta'1« la 01 den que le trasmití, mandó al 
jefe de su escolta, capitán Manuel Cepero, con 
dos números para que lo condujeran hasta su 
cuartel. El capitán Cepero, niño por-la edad 
pues apenas contaba 21 años, era un hombre 
por su valor y seriedad, uniendo á esto las for­
mas cultas de persona decente, que siempre 
pierden cuando se u«an con gentes de corazón 
dañado, para los que la palabra honor lio sig­
nifica nada.

Cepero llegó á la casa en donde estaba 
Guzmán. llamóle á parte, presentóle la orden 
que llevaba para conducirlo al cuartel y como 
no encontraia resistencia en este,— que ya ha- 
bij encubierto con el manto de la hipocresía 
sus siniestros planes, fingiendo obediencia y 
urdiendo en secreto su plan como hombre fa­
miliarizado ya con el crimen— no obró con él 
violencia alguna, tratándolo con todas las 
consideraciones que á un caballero se deben, 
no pensando que dejaba al asesino todos los 
caminos expeditos para que cobardemente le 
diera muerte. • Guzmán. que indebidamente 
tenía consigo jiña pareja armada para que le 
sirviera como de escolta, se mostró afable y 
como era ya tarde pasaron la' noche en el 
rancho, donde vive una buena familia, con el 
propósito de salir á la mañana siguiente con 
dirección al campamento. Así sucedió y  muy 
de mañana emprendieron marcha, sin que se 
dejara traslucir en el ánimo de Guzmán con­
trariedad alguna, ni propósitos de ocultos de 
mostrarse hostil al mandamienro de la orden. 
Al poco andar, por las inmediaciones de “ La 
Crisis,” Guzmán indicó la existencia de un 
colmenar próximo y Cepero permitió que la 
gente fuera á castrar, quedándose con un nú­
mero de los dos que le habían acompañado en 
unión de Guzmán, que estaba armado de un 
Winchester, y el asistente de éste también ar­
mado, todos pie á tierra y Cepero recostado 
en la yerba de una manera descuidada, espe­
rando el regreso de los que habían salido. 
Vocearon éstos al otro número de Cepero que 
les llevara una yagua para hacer un catauro 
donde llevar la miel; al ir, dejó .el arma como 
la habían dejado los demás y  se internó en el 
monte. Solos Guzmán y  su asistente con 
Cepero, le pidió á éste la orden para leerla, 
la retuvo en sus manos y por fin la hizo peda­
zos. Cepero, que aún estaba recostado, trató 
de incorporarse, pero Guzmán, ligero como el 
rayo, rápido como tigre carnicero, disparó su 
arma sobre el indefenso adolescente, dejándo­
le muerto en el acto, y su asistente y él abalan­
zándose sobre todas las armas las cargaron, 
montaron á caballo con ellas por delante y á 
galope se alejaron, no sin antes haber hecho 
algunos disparos sobre los que estaban dentro 
del monte, que al .oír la detonación corrieron 
á apoderarse de sus armas.

Guzmán y su asistente se presentaran á los 
españoles en el destacamento de “ Guasimal."

** *
Pues ese hombre que con sólo ese rasgo 

queda retratado de cuerpo entero; ese hombre 
vulgar y  asesino, objeto de desprecio para to­
dos los corazones honrados, es. líoy por hoy, 
el mejor amigo de los generales Pando y  Sal­
cedo, que explotan su apostasía y aplauden su 
crimen sin que les espante el veredicto de la 
sanción moral . . .

Creyéndole hombre de importancia en nues­
tras filas, le comisionan para que escriba á je 
fes dignos de nuestro ejército cartas llenas de 
maquiavelismo, invitando al crimen con la 
cínica impudencia de un desalmado. Ese es 
el amigo de Pando y de Salcedo, esos dos ge­
nerales que arrastrándo la espada por el fango, 
olvidándose de todo aquello á que obliga el 
honor militar, se han dedicado á fútiles intri­
gas de Yagos políticos, probando con ello la 
poca eficacia de sus embotadas bayonetas.

Por superior orden del General en Jefe.
El Coronel, J. de K. M.

B e r n a b é  B o z a .

Cuba, diciembre de 1897. •

A los patriotas de Cárdenas

I n t im a m e n t e  doloroso es para mi tener que 
dirigirme á vosotros para formular quejas 
amargas y serias y  graves reconvenciones, 
quizás tan suspicaces como injustas, hijas tal 
vez de mis anhelos de independencia, pero á 
las que vuestro enigmático proceder dió mar­
gen y fundamento; obligándome como Jefe de 
las fuerzas que á mis órdenes luchan, y en su 
nombre, á patentizaros ostensiblemente el pro­
fundo desagrado que él nos ha producido.

Hoy que el cambio de Gobierno ha traído 
como secuel. ‘ más indulgencia en la
apreciación« , áticos, gran faci­
lidad para r< ' • '« auxilios al
gobierno es? : • • *' : ' : ' ! imás
eficaz y not .. . \ .
¿Qué, acasi . M-
tonomia pa
tres años e: • - i¡> ■ '
las armas ? • 1 -i . ;
ble y próx
tificacione:
tinte conc
bres de su
neo sacrifi

de la impotencia de sus armas y penuria de su 
casi extinguido crédito.

No os dejéis engañar por las fementidas pro­
mesas de quien tiene por lema de su conducta 
intransigencia irreductible con el débil, ver­
gonzosas humillaciones con el íuerte. Impe­
didles, creándoles dificultades y  conflictos, la 
realización de la finalidad política que persi­
guen con la instauración del nuevo régimen, y 
en tanto y potfsiempre nosotros combatiremos 
por la consecución del ideal que á las armas 
nos lanzó, y si en la contien de perecemos, la 
esperanza del triunfo embellecerá la muerte.

C . M. d e  R o j a s .

En campaña, Dbre. 31 de 1897.

UNA ACLARACION

República de Cuba.— División Matanzas.— Bri­
gada Norte.— Regimiento Matanzas.
Ciudadano Eduardo Yero,

Director de PATRIA.

Distinguido compatriota: algunos amigos 
míos, celosos de mi reputación como jefe en 
nuestro valeroso Ejército Libertador, me co­
munican que c:rctila en esa patriótica emi 
gración, la absurda y ridicula versión de ha­
ber yo efectuado mi presentación ante el 
gobierno, que juré combatir hasta vencer ó 
morir.

Lo estúpido de esta noticia debiera librarme 
de toda preocupación, pero, como en estos 
últimos tiempos se han sucedido algunos he­
chos vergonzosos y menguados, cuyo perni­
cioso ejemplo afortunadamente no ha tenido 
eco entre nosotros, parece si no necesario, 
por lo menos oportuno, hacer pública mi so­
lemne protesta y  que sepan todos mis herma­
nos de la emigración que con todos los .cuba­
nos honrados estaré, en lucha, contra el espa­
ñol, mientras subshta un átomo de su dominio 
en nuestra ensangrentada tierra.

Le ruego pues, señor Diretcor, que dé ca ■ 
bida usted en nuestro Pa t k i a  í  estas lineas, 
seguro de que ningún cubano lleva en su co­
razón más fe que el que cst&s suscribe, en el 
triunfo de nuestro patriótico y heroico ejército.

De usted con la más distinguida considera­
ción.

l’atria y Libertad. En campaña, enero 3 
de 189S.

El Jefe de! Regimiento Infantería Matamos.

Teniente Coronel. 
R a i m u n d o  M. O r t e g a .

Mi distinguido amigo: el teniente coronel 
Ortega, conocido porSanguily, viene sirviendo 
á mis órdenes, desde hace dos años y su com 
portamiento honrado y patriótico ha hecho 
que yo le confiriese el mando de uno de los 
mejores regimientos de esta provincia, puesto 
que desempeña á mi entera satisfacción.

Le ruego que dé cabida en las columnas de 
P a t r i a  á ¡a presente carta.

Feliz año nuevo y que el venidero nos en­
cuentre unidos ya en Cuba, libres del español.

Reciba un abrazo de- su amigo y com­
pañero,

P. E. B e t a n c o u r t .

NOTAS Y COMENTARIOS

C o p ia m o s d« I.a Epoca:
"  Los que conocen los radicalismos de Go- 

vín dudan que éste, separatista intransigente, 
por lo menos hasta hace muy poco, aunque no 
ha figurado en las huestes insurrectas, acepte 
un cargo en el nuevo Gobierno.’’

La Epoca no hace más qae ser expositora, 
ex abiitidanlia cordis, de la sospecha que ins­
pira á todo español todo cubano, asi este se 
halle á prueba de servilismos ; aparte de que 
el señor Govín, autonomista siempre.no es de 
los arrepentidos, sino de los impenitentes.

Ahora se dice que Govín. pagado de su im­
portancia, va á catequizar á los insurrectos y 
que dimitirá si no logra reducirlos á la obe­
diencia autonómica.

A  buen seguro que el señor Govín pruebe 
la seriedad de sus pacificadores propósitos 
yendo al campo insurrecto para llevarse á la 
Habana por la solapa de la levita á los mu­
chos Aranguren que lo esperan ; Govín no se 
fatigará, para no verse en la necesidad de 
buscar descanso á la sombra de una guásima.

Y  si la posesión de su cartera depende del 
éxito de sus gestiones de pacificante, para esc 
viaje no se necesitaban alforjas.

El ayuntamiento de Reus ha votado por 
-•nanimidad i:na moción aplaudiendo el plan- 

•'cnto de la autonomía en la Isla de

•ie grave trascendencia, pero 
'■> .Revolución verdadero 

que de la autonomía 
’es está dispuesto á 

es.

Los ayuntamientos autonomistas están con 
fervor de neófitos tomando acuerdos de grande 
y  notoria importancia. El de Matanzas ha 
dispuesto que se vuelva á poiler el nombre de 
Bailen á un puente á que los conservadores 
rebautizaron con el de Romero Robledo.

"  Un hecho nacional tan glorioso, dice El 
Pais. no podía ser'reemplazado por el apellido 
de un hombre.”

¡ Cómo se burlan de los cipayos los autono-, 
mistas, los cuales saben á qué atenerse acerca 
de las glorias nacionales !

Fernánez de Castro duda hasta de la exis­
tencia de Bailén, y  no perdió en su cátedra de 
historia el tiempo para relegarlas á la catego­
ría de invenciones vanidosas. Sus discípulos 
recuerdan aún aquellas lecciones en que les 
demostraba la enorme mentira fabricada sobre 
los campos de Covadonga, en donde, según él, 
no pudo habérse dado jamás la consabida 
batalla.

E l Nacional ridiculiza de esta manera los 
gloriosos sucesos del Guamo :

“ Aquella sobriedad militar tan recomenda­
ble y recomendada, ha desaparecido de los 
telegramas oficiales de Cuba, á no ser que 
todas esas flores de trapo, de la cosecha de 
Moret, las añada el general Correa, muy hecho 
ya á las mixtificaciones cablegráficas. Se 
quiere deslumbrar al público con esa lluvia de 
oropel, para que no se fije en el siniestro 
suceso de Campo Florido.

Vana y  ridicula pretensión. El Ejército 
quiere que no lo deshonren ; pero le importa 
un comino que lo ensalcen con más ó menos 
tropos.”

Y  añade :
“  Lo del Cauto, no es tal recuperación, ni 

cosa que lo valga. Y a  hemos dicho ayer la 
verdad sobre esto, y nadie que conozca la 
isla de Cuba y  entienda de guerra, puede 
decir lo contrario . . .  á no ser que le apro­
veche decirlo.”

Y a no es menester que un Fernández de 
Castro convierta Su cátedra de historia en 
cátedra de mitología. Es Romero Robledo 
quien quita á los grajos las plumas de pavo 
rea) diciéndoles:

Ei doctor tú te !o pones,
El Montalván no lo tienes,
Conque, en quitándote el don,
Vienes á quedar Juan Pérez.

Los autonomistas de Santiago de Cub?, 
constituidos en Comité de real orden, han 
escrito un manifiesto en que piden á los iusu- 
rrectos que hagan, ellos que á todo están' 
dispuestos por Cuba, el último sacrificio, que es 
el de darle paz sometiéndose á la tiranía es­
pañola.

Esos renegados tienen derecho á pedir á 
guisa de gollerías todo género de sacrificios, 
puesto que ellos han hecho el más propio de 
los hombres venales y  prostituidos: el de la 
vergüenza.

INFORMACION ESPECIAL

1° s pueblos-del Condado y Caracuscy ha 
muerto la población reconcentrada en número tai 
que espanta, debido al hambre y á las enferme­
dades. Asi lo dice E l Pais.

— El 30 de Diciembre salió una columna de 
la Reina al mando del teniente coronel Benadito, 
segundo en un tiempo de l'ondesviella, y en el 
punto conocido por “ 1.a Trampa”, entre I’eñal- 
ver y Tapaste, hizo prisionero á Juan Acosta, 
soldado de la escolta del Brigadier Cárdenas. 
Lo capturó Bartolo Ramos, jefe de una guerrilla, 
práctico de la columna y brazo ejecutor de Fon- 
desviclla. Acosta fue asesinado después de con­
testar con entereza á un interrogatorio á que se 
le sometió; por orden de Benadito, Ramos le 
disparó por la espalda con un revólver, entrán­
dole el proyectil por la mica y saliéndole por el 
parietal derecho. Pusieron sobre un caballo el 
cadáver envuelto en una yagua y lo llevaron á 
Guanabacoa, en donde lo tiraron al suelo. Allí 
los matadores y sus secuaces celebraron el acon­
tecimiento con gran alboroto y regocijo. Bena­
dito y Ramos refieren estas escenas, ufanos de 
sus fechorías. Ramos es natural de Guanabacoa 
y en tiempos de paz se dedicaba por sport al robo 
de reses; estuvo preso por el célebre asesinato 
de Cambute, y salió con libertad porque Fondes- 
viella lo necesita para práctico y  asesino.

— Durante el pasado mes de diciembre ocu­
rrieron en Matanzas 25 nacimientos y 1,198 
defunciones; y en todo el año, 792 nacimientos 
y se contaron 6,765 defunciones.  ̂ .

LAS NOTICIAS

X » E  HerM , enero t2.— Madr¡d. Comuni­
can á r.l ¡mParcial, desde la Habana, qué los 
auxilios que de los Estados Unidos se envían 
á Cuba para soc< ,01 á los reconcentrados soii
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causa de disgusto y animosidad contra «se país 
por parte del elemento español, el ciftl consi­
dera que los tales auxilios sólo son un pretexto 
para que el gobierno americano se mezcle en 
los asuntos de España, y  también una oportu­
nidad para que los corresponsales yankees 
comuniquen á sus periódicos noticias que á 
España convendría silenciar.

— Londres. En un despacho recibido de 
Biarritz que publica el Daily Afail, se dice que la 
excitación carlista en España es tan importante 
y  toma un incremento tal como no era posible 
se previese. Son tantas las medidas tomadas 
por ese partido que, para preparar la opinión 
en Cuba, Don Carlos ha enviado allí sus- 
representantes.

— Habana. Han sido embarcados para Es­
paña 600 soldados enfermos.

— Pando ha llegado á Gibara. Seguirá 
viaje para Santiago de Cuba.

'lhc Hcrald, enero 9.— Habana. El completo 
fracaso de la última campaña emprendida por 
Pando en Santiago de Cuba está produciendo 
efectos desastrosos para España. En estos 
días unas 5,000 personas se lian marchado al 
campo rebelde, entre ellas muchos soldados 
españoles cansados ya del mal trato que reci­
ben y convencidos de la inutilidad de los 
esfuerzos de su nación para dominar á los 
cubanos.

Familias enteras abandonan las ciudades 
que todavía ocupan las tropas españolas y se 
dirigen al campo, donde cuentan con las segu­
ridades y bienestar que les brinda la revolu­
ción triunfante.

Oriente es Cuba libre : ésta es la voz ge­
neral.

— Un coronel español que ha regresado de 
Manzanillo declara que la situación militar allí 
es terrible para España. Las tropas, faltas 
hasta de lo más necesario, están pereciendo 
de sufrimientos y de miseria.

Los trabajos de fortificaciones que se pre­
paran en algunos lugares, añade, serán inútiles 
del todo ; un despilfarro y una locura más.

— La verdadera causa de la llamada á Es­
paña del general Segura lia sido la pérdida de 
un convoy que custodiaba con sus fuerzas, 
pérdida que comunicó como una victoria.

— Los campos de caña continúan ardiendo 
en toda la Isla.

-—Madrid. Dice h l Heraldo que el señor 
Govin se propone convencer á los cubanos de 
que deben acc-ptar la legalidad española. Si 
fr'  en su empeño, agrega dicho periódico, 

ministro abandonará su puesto.
‘ Imirttnl i o 1W.- 1

C.i.iries W. Kussell,Sub Secretario del Depar­
tí mentó de Justicia en Washington, que acaba 
de regresar de Cuba, hace las declaraciones 
más graves y terminantes sobre la situación 
del país. La maldad de España, dice, ha 
producido calamidades que no podrían pin­
tarse. De los 200,000 reconcentrados— la 
mayoría mujeres y  niños— que exisien en las 
ciudades, no quedará uno en breve plazo. 
Cuanto pudiera decirse sobre los sufrimientos 
á que están condenados estos infelices nada 
seria ante la realidad de lo que sucede. La 
indiferencia hacia ellos es completa. El go­
bierno es impotente para remediar el mal, y el 
argumento á que se apela para justificarlo es 
el de que primero hay que atender á las tropas, 
las cuales, asegura Mr. Russell, le consta no 
tienen alimentos y hace 8 meses que no reci­
ben la paga, como también acontece á los 
empleados civiles.

España es, igualmente, impotente para sofo­
car la rebelión dado el espíritu de esta y  la 
táctica seguida por los cubanos.

(Como The Journal, los demás periódicos 
de esta ciudad, con excepción del New York 
Herald, publican, en extenso, las tremendas 
declaraciones del enviado del gobierno ame­
ricano á Cuba. N. de la R.)

En lugar preferente colocamos las graves 
noticias sobre los sucesos últimamente ocurri­
dos en la Habana.

The Hcrald, enero 13.— Habana. El co­
mandante español Puga que, acompañado de 
un guía, presentóse en el campamento del jefe 
cubano Juan Delgado proponiendo la acepta­
ción de la autonomía, fue hecho prisionero.

— El comandante-Puga y su guia han sido 
pasados por las armas por orden del jefe 
cubano Juan Delgado.

Los cadáveres de ambos fueron recogidos 
por las tropas y  llevados al pueblo de Rincón, 
Habana.

— Se tienen noticias de que á otros oficiales 
españoles, guiados por igual propósito, les ha 
sucedido lo mismo.

— El cañonero español Galicia ha apresado 
cerca de Manzanillo un bote con carga de 
armas, medicinas y ropas.

— Madrid. Dice El Heraldo, que el señor 
Guitón, ministro de Relaciones Exteriores, 
ha . recibido un alarmante telegrama de 
Washington.

— E l ímpareial publica un telegrama de 
Washington donde se le dice que el cónsul 
Lee ha informado á su ¡'obie"no respecto á la 
autonomía en sentido desiV jrable.

Courriet des Estáis Unís, enero 13.— Madrid. 
El general González Muñoz, nuevo goberna­
dor general de Puerto Rico, ha fallecido 
repentinamente á los pocos momentos de 
desembarcar en la Isla.

The Ttibune, Enero 14.— Habana. En la 
provin-.ias occidentales de la isla continúa sin 
interrupción la quema de caña y la destrucción 
de las siembras de tabaco.

--H a ocurrido un gran incendio en los caña­
verales del ingenio Toledo, inmediato á la 
Habana.

—  Los cubanos han impedido los trabajos del 
central Narciso, haciendo prisioneros á los ope­
rarios y guerrilleros y llevándose las reses.

—  lín Matanzas fallecieron ayer 71 personas, 
entre ellas 22 de inanición. ,

’ — En Holguin han muerto en un año 1268 
personas. La población era de 5,000 habitantes.
• — De Santiago de Cuba y Guantánamo sellan 
marchado al campo rebelde cientos de individuos.

— Los combates se suceden en toda la Isla.
— Aunque 110 se tienen detalles, sábese que 

ha ocurrido un serio combate con el general 
Rabí. Las últimas noticias anuncian que los 
españoles han tenido en ese encuentro 140 bajas, 
entre muertos y heridos.

— A  pesar de la orden de Blanco, los jefes es­
pañoles continúan cometiendo tropelías y asesi­
natos de heridos y prisioneros.

ALGO DE TODO

^/ON el nombre de “'José li. Alemán”, actual 
Secretario de la Guerra, se ha constituido en 
Cayo .Hueso un club separatista cuya Directiva 
la forman los señores siguientes:

Presidente efectivo, Sr. Benito Aranguren; 
Vicepresidente, Sr. Enrique Rodríguez Bassó; 
Secretario de correspondencia, Sr. Julio Rosas; 
Secretario de actas y  Tesorero, Sr. Victor 
Armas; Vocales, Srcs Dr. Antonio Rodríguez 
Padrón, Dr. Alejandro B. Jiménez y Domingo 
Arredondo.

El entusiasta y galano escritor Sr. Rosas nos 
participa que en la próxima sesión de la Direc­
tiva seiá proclamado Presidente honorario el Sr. 
Adolfo Pierra y Agüero, único superviviente de 
los patriotas que en {851 se sublevaron en el 
Camagüey; y  que también se nombrará socios 
de honor á los Sres Dr. Lincoln de Zayas, 
Fidel Pierra, Enrique Trujillo y Eduardo Yero.

No hay club cubano que no se haya adherido 
al manifiesto de Altor House, y no podía menos 
de suceder así puesto que 110 puede haber más 
ideal en el separatismo que la independencia ab­
soluta de la hermosa Isla de Cuba, la infortuna­
da tierra en que se ha cebado la tiranía española.

Ultimamente ha hecho acto de adhesión en 
vigoroso escrito el club ‘ 'Independencia ó muer­
te”, de Barranquilla, Colombia.

¡Todos en su puesto!
*

*  *

Si el Sr. Gustavo Nevers desea utilizar estas 
columnas para exponer sus ideas en defensa de 
Cuba, hará bien en proporcionarnos el gusto de 
darnos su nombre verdadero, mucho más si sus 
escritos .contienen afirmaciones ó apreciaciones 
puramente personales, ó en ellos.* se alude á he­
chos de que no podemos responder porque no 
lo conocemos.

Otro tanto decimos á cuantos, al dirigirse á 
nosotros, usen pseudónimo.

Nuestro compatriota Sr. Arístides Martínez 
ha sido nombrado por la Cámara de Comercio 
de esta ciudad, á petición de la Secretaría Estado 
de Washington, Presidente de uno de los comi­
tés creados con el objeto de recolectar fondos 
para los reconcentrados de Cuba.

Los donativos pueden enviarse al Sr. Martí­
nez con esta dirección: soj Pearl Street.

El referido caballero, nos ha suplicado la pu­
blicación de estas líneas, y  queda complacido.

A  medida que se avecina el sábado 22 del ac­
tual, más se enardece el entusiasmo del club 
“ Las Dos Banderas” , cuyas socias no cesan de 
trabajar para lucirse en la fiesta que preparan.

Lá fuga de Evangelina es objeto del mayor 
esmero en los ensayos, dirigidos por el autor 
Desiderio Fajardo. Añádanse á este incentivo 
cantos, recitaciones, cuadros plásticos Se, y too'os 
se prometerán una velada deliciosa.

¡Ya tarda mucho la noche del sábado próximo!

El señor Diego Vicente Tejera, el celebrado 
poeta, nos envía con expresiva dedicatoria 
ejemplar de un folleto que lia publicado 
Hueso y que contiendas “ Conferí*" 
sociales11 que allí pronunció 
cuantos tuvieron el gusto <’ '

En ellas demuestra.
Tejera su sólida iluslr ' ■ iV-
docto conferencista. •

Mil gracias por

b B C C IO N  D E  K1HUNCIOS.

M. A. ZALDIVAR
Agente do negocios.

Libros de educación.— Efectos de escritorio.— Per­
fumería francesa y americana.— Efectcs de fantasía.—  
Ciros de letras, etc., etc.

D u v a i. v C a k o u n a , K ey West.
P. O. Box 107.

M A R T I
y s u  O B R A  P O L I T I C H

D I S C U R S O

nií

Enrique José Varona.

De venta en la Administración de P atria, New 
Street 56, en la de E l rorvenir, New Street 51, en la 
oficina del seitor Poncc de León, Broadway 40 y  42 y  
en la imprenta de S. Figueroa, Ecarl Street 2S4.

DIVISAS CUBANAS
Botones esmaltados, con el cscudo cubano 

en colores y la inscripción “ Cuba Líbre.” Se 
venden á 15 cts. cada uno, y por mayor se 
hacen grandes rebajas.

Imprenta de P a t r i a , 284, P ¿ s:l St.

OBRAS DE E. J. VARONA
P s ic o lo g ía ,  1 vol. 4 .0 de 47s pigs. $2.00 american 1 

M o r a l .  1 vol. 8. 0 de 250 pigs- $1.00 idem idem. 

A r t íc u l o s  y  D is c u r s o s ,  1 vol. 8 .°  de 300 pags 

Si. 10 idem, idem.
De venta en 1% oficina de Néstor Ponce de León, 

40 Broadway, y en la de P a t r i a , 56 New Street.

LA PR IM ITIVA

BODEGA ESPAÑOLA
Etablccida hace 19 años en e)

9 7  n x A r D S x r  l a n d .

Su anl’giudad es la mejor garantía que ojrcce a l público.

Encontrarán víveres finos» conservas alimenticias, 
vegetales, guayaba, frutas en almibnr. C a fé  s in  r iv a l  
tostado y  molido á estilo cubano.

Todo entregado á domicilio.
Ordenes por correo serán prontamente atendidas.

CUBA EN 1896.
M A P A S  d e  l a  I S L R  d e  C U B A ,

con la demostración, en colores, de la vasta extensión 
de territorio en que dominan los patriotas, las ciudades 
que aón ocupan los españoles, y  la parte occidental que 
está en disputa. La situación geográfica, que ocupa 
Cuba en el mundo americano, está perfectamente seña­
lada, por las islas y continentes dibujados á su alrededor. 
Se vende al precio de 25 centavos el ejemplar, y 82.50 
la docena en la Imprenta Ameritat

384  F earl Street, N e w  York*

DISCURSO .
POR %

DE SID E R IO  FAJARDO O R T IZ .

De venta en esta Imprenta, en la Administra­
ción de PATRIA, en la Barbería.de E Pérez, 
152 Oeste calle 14 y én la Cigarrería • "  Havana 
Club,’’ Broadway y calle 26.

10  c e n ta v o s  o l e jo m p la r.

BOABDING HOUSE CUBANO.

¿Quiere Usted vivir barato y bien? múdese al 
boardmg House de Alfredo Du Boucliet 249 
West 25 th St.

Precios 5. 6 y  7 pesos por persona. Para 
familias, precios convencionales.

SE ALQUILAN
3 cuartos juntos ó separados con acción á la 

sala y la cocina en casa de familia cubana, en 
la calle 41 número 200, Oeste, 2.' piso por la
2.* escalera.

J. MARTIN.

IMPORTANTE
Recomendamos á  todos aquellos que deseen pro 

v eersed eR O P A  H ECH A ó la  m edida y de artículos- 
d e  CAM ISER IA, visiten el establecim iento de los

Sres. Wm. Vogel & Son
donde serán atendidos por el "

S R .  R A F A E L  R T T F O  T E R R Y ,  

representante del d e p a r t a m e n t o  e s p a S o l  fe h isp a n o  
ABERicA no de dicha casa.

Esta casa ha abierto un nuevo departamento de 
S O M B R E R E R IA  y  Z A P A T E R IA . '

611 al 621 Broadway esquina á Houston. 
NEW YORK.

Pídase nuestro último 
c a tá lo g o  profusamente 
ilustrado y la nota de pre­
cios de una gran variedad 
de artículos emblemáticos 
de la Independencia de 
Cuba.
F .  J .a O D O Y < S ¿ C o .,

FABK1CANTKS.
Dilección:

P. O  Box » j» j, N tw  Y o p k

LOGIA ‘ FRATERNIDAD’
L.\ M.\

( O  U  B A Ñ A )  
R I T O  E S C O C É S  A.-. Y A.*.

C E LE B R A  SU S 6 KSI0 NKS

LOS SEGUNDOS Y  CUARTOS SABADOS 
D E  c a d a  m a s ,  .

EN EL

GERMAN MAS.*. TEMPLO,
Calle 15. E., núm. 220.

Invita fraternalmente á todos los hermanos que se 
interesan por la Or. -. Los trabajos son en el idioma 
español.

S e c r e t a r io , . R . ■. M . *.
Manuel Audrado. « m ig  o L o p o z

32 P litrS t .. N .Y . «6 Ite&ver S i. N .Y

B E N J A C n i N  G I B B R G A  
n o t a r i o  ptrsxixco.

5(¡ NKW ST., BOOM <i. NKW  VOUK.

N U E V O

SALON QE BARBERIA
l>R . .

E M I L I A N O  P É R E

SITUADO EN EL ‘ .
H O Z Z JJj C E N T R A I  182  W .  14 tb  S tr o o t

No t a .— Hay  “ C igar Store”  y venta del periódico Pa t r i a .

A los Cubanos
En casa particular se reciben 2 0 3  pensio­

nistas. Buena cocina á la francesa. Pensión 
y alojamiento $3.50 por semana.

Dirigirse á la seftorita Blanca 
_____126 West 25th Street. 2° piso.

MI OBOLO A CUBA
PO R

RAFAEL ABREU LICAIRAC 
1 8 9 7 .

Un tomo elengantemente impreso con los 
retratos de M a r t í , G ó m e z  y M a c e o , $0.50.

Diríjanse los pedidos acompañados de su 
importe en sellos de correo de cualquier país á 

K. M. RESSERT,
Santo Domingo, R, D.

Por la Independencia.
FOLLETO DE  7«  PÁGINAS■ 

Contiene la exposición de las emigraciones 
al Gobierno de la República de Cuba, y los dis­
cursos de protesta contra la autonomía, pro­
nunciados en Chickering Hall el 5 de noviem­
bre.

P r e c i o  10 c e n ta v o s  e l ejom plar«
De venta en la Delegación y. en la Admi­

nistración de Pa t k i a ,
,  -  - j6 N ew  S t r e e t .

! í  m ÍGÁCiO'N DE LÁ REPUBLICA DE CUBA
HA DISPUESTO

IÑACIO N DE UNA M O NEDA*
- > - . DE P L A T A  FINA 

: . Y  PE S A N D O  34S G RAN OS.
- cu: £|_ diseño 0U£ AQUI APARECE.

t ¿ r * . ‘ "*
. ' á  un v-tiiete rtcntrjo d f  *u,,/ra h r r é i'J  fttthn /.*>■ /« 

m ìbU a  /«* / » r  f « r ¡a  Rf/’iè fù a  dttf-uét la J t
y  t t  h alla d t  v tn '¿  tu  / ,« o/ícíhaI  d* /<» D titg a iió *  o l  d* H fttO .

en paquete certificado con  el sigu ien te recargo : Una, ¡o  ctv».; <l°s 
c tv o s .; seis ó siete. i8  ctv s .; ocho, 20 ctvs. y nueve, 22 ctvs. I-os 

,;¡rá» con un recargo de 2$ ctv s, á  cualquier punto de los E s t a d o s  Unidos, 
:u valor nom inal, porte franco, al recibo de los f o n d o s c o r r e s p o i i d t c n  es. 
1 porte, según la tarifa postal.

A S , COM ItlQNAOO riNANCICRO. ftOOM 0 , 5 6  N lW  N *W  VOAK.


